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DEVONICO 
 

 Las áreas continentales se ampliaron y muchas cuencas marinas desaparecieron 

debido al encuentro entre placas, y en su reemplazo se constituyeron importantes 

elevaciones montañosas. Por primera vez se reconocen depósitos continentales cubriendo 

grandes extensiones de la superficie terrestre, los que contienen muchos fósiles animales y 

vegetales. La zonación climática fue más marcada que en el Silúrico. 

 Aparecen los goniatítidos y hay gran diversificación de los peces, un grupo de los 

cuales, al terminar el período, originó a los anfibios. En los ambientes  continentales se 

difundieron las plantas vasculares y aparecen los primeros bivalvos de agua dulce. 

 Al final del período se produjo una crisis evolutiva que originó una gran extinción. 

 

 

DIVISION 

SISTEMA SERIE PISO 

SUPERIOR 
Famenniano 

Frasniano 

MEDIO 
Givetiano 

Eifeliano 
DEVONICO 

INFERIOR 

Emsiano 

Pragiano (ex Siegeniano) 

Lochkoviano (ex Gedinniano) 

Figura 1. División del Sistema Devónico 

 
LIMITES Y BIOESTRATIGRAFIA 

 La base del Devónico está indicada por la Zona de Monograptus uniformis pero 

también es reconocida por conodontes, ostrácodos, corales y trilobites. El límite Devónico-

Carbónico se puede establecer por las zonaciones de corales, goniatítidos y conodontes. 

Entre los palinomorfos, los acritarcas son también muy útiles para las zonaciones. 
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 En los ambientes continentales, las biozonaciones se basan en megafloras y 

palinofloras. 

 

DIASTROFISMO 

 El encuentro entre Laurentia y Báltica-Avalonia que había comenzado al final del 

Silúrico, se completó en el Devónico Medio con la Fase Acádica, culminando así la 

Orogenia Caledoneana y cerrándose el Iapetus. En su reemplazo se constituyeron los 

Montes Caledoneanos-Apalacheanos. 

 Posorogénicamente, sobre Laurusia se establecieron grandes cuencas intramontanas 

en las que, a partir del Silúrico Tardío, se depositaron la Viejas Areniscas Rojas. 

 En la región occidental norteamericana, al final del Devónico - principios del 

Carbónico actuó la Orogenia Antler y se cerró el Geosinclinal Franklineano de las Islas 

Articas Canadienses debido a la Orogenia Ellesmereana, posiblemente motivada por la 

próxima colisión entre Laurentia y Siberia. 

 En el norte de América del Sur, los movimientos acádicos fueron muy intensos en 

Venezuela, Colombia y Ecuador motivando importantes ascensos montañosos y 

metamorfismo. 

 En Argentina y Bolivia al final del Devónico ocurrió la Fase Chánica, atribuida a la 

acreción de Chilenia al borde gondwánico. Como consecuencia de la misma, los depósitos 

precarboníferos fueron deformados y se elevó la Protocordillera Oriental. Un considerable 

paquete de estratos devónicos fue eliminado y reemplazado por una importante 

discordancia angular. 

 Con esta fase culminó el Ciclo Famatiniano (o Cordillerano) y comenzó el nuevo 

Ciclo Gondwánico (o Subandino). 

 La Fase Chánica constaría de dos movimientos: al final del Devónico cuspidal y a la 

terminación del Tournaisiano (Carbonífero basal). Ambos son reconocidos en Bolivia, 

mientras que en Argentina sólo se observan los iniciales. 

 Los movimientos chánicos estuvieron asociados a procesos glaciales que dieron 

origen a paleovalles, canales y hiatos sedimentarios. 

 En Bolivia, el comienzo de los movimientos chánicos (= Fase Tatarenda) se ubica al 

finalizar el Devónico, mientras que la discontinuidad que separa las Fms. Salpurú y 

Tupambi, en el Carbonífero Inferior, es atribuida a la Fase Eohercínica o Chiriguana. 
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 En la región antártica se produjeron intrusiones y magmatismo que habrían estado 

relacionados con la acreción de diversos bloques, pero en los Montes Transantárticos la 

calma tectónica reinante permitió la depositación del Supergrupo Beacon. 

 

PALEOGEOGRAFIA 

 Laurusia se desplazó al norte y penetró parcialmente en la franja climática húmeda, 

el resto siguió en la zona árida. Gondwana también se desplazó al norte, depositándose 

carbonatos en Marruecos y adyacencias. 

 La paleogeografía devónica muestra un acercamiento entre Laurusia y Gondwana, 

pero la magnitud del mismo es muy discutida, y podrían haber llegado a estar muy cerca y 

separadas por un océano estrecho (aunque otros dicen que puede haber sido amplio). La 

distribución de los peces de agua dulce y de las esporas apoyan una conexión Laurentia-

Gondwana en el Devónico Tardío (Fig. 2). 

 En el Devónico Temprano, Laurusia se convirtió en el Continente de las Viejas 

Areniscas Rojas (Fig. 3 y 4), extendidas desde Pennsylvania (EUA) a través de 

Groenlandia, Irlanda, Escocia, Inglaterra y Escandinavia hasta el noroeste de Rusia. Se 

componen de conglomerados, arcosas y lutitas rojas y amarillas con tonalidades verdes y 

violetas, e intercalaciones de abundante material volcánico. En el noroeste de Escocia, la 

parte inferior de las Viejas Areniscas Rojas llevan restos de la flora silicificada de Rhynie y 

psilófitas; la parte media (con unos 6.000 m de espesor) presenta abundantes peces y 

esporas; y la parte superior también es rica en peces. A partir del Devónico Medio, las 

transgresiones redujeron considerablemente el área de depositación de las Viejas Areniscas 

Rojas. Al Sur de este continente reinaba un ambiente marino en el que habitaba una 

importante y variada fauna. 

 En el Geosinclinal Uraliano se acumularon hasta 6.000 m de sedimentitas, lavas y 

radiolaritas, pero el resto del continente asiático estuvo emergido durante todo el Devónico. 

 En Pennsylvania, las Viejas Areniscas Rojas contienen peces ripidistios similares a 

los de Groenlandia, Escocia y Mar Báltico, mientras que cerca del ambiente cratónico 

canadiense se formaron evaporitas y arrecifes coralinos y algales, actualmente petrolíferos. 

  

EL GONDWANA DEVONICO 

 Gondwana continuó desplazándose a través del Paleopolo Sur, y gran parte de sus 

aguas continuaron frías, pero en las regiones próximas al Paleoecuador eran cálidas, lo que 

influyó en la composición de las respectivas faunas. 
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 En la región Tasmana de Australia durante el Devónico Inferior habitaron faunas 

dominadas por corales y braquiópodos, algunos malvinocáfricos (Australocoelia, 

Pleurothyrella)  pero el resto contiene formas afines a otras de Europa  y Asia. En Victoria 

y Tasmania se conoce Monograptus, siendo ésta la única presencia de graptolitos 

monográptidos devónicos en el Hemisferio Sur. Entre los restos vegetales está 

Baragwanathia, licopodial pragiana, también conocida en el Ludlow y Emsiano de Canadá. 

En el Devónico Medio y Superior australiano hay peces arthrodiros, antiarchos y dipnoos 

con afinidades eurasiáticas, y el Devónico Superior incluye braquiópodos. En las cuencas 

occidentales australianas existen goniatítidos y conodontes similares a otros de Alemania 

Occidental. 

 El Devónico marino antártico se halla en los Montes Ellsworth y en la Cordillera 

Ohio donde la Formación Horlick (20 m de espesor) lleva briozoos, braquiópodos, 

gastrópodos y trilobites similares a los del Devónico Inferior de Argentina, Malvinas y 

Sudáfrica. El resto del Devónico antártico es continental y está bien desarrollado en los 

Montes Transantárticos y la Tierra Victoria del Sur. Esta secuencia constituye el Grupo 

Taylor y forma parte del Supergrupo Beacon (2.500 m de espesor, Fig. 5). El Grupo Taylor 

(1.443 m de espesor) se apoya sobre Precámbrico y contiene abundantes icnofósiles, 

conchóstracos, peces, troncos con anillos de crecimiento que indican cambios estacionales, 

y restos de Haplostigma irregulare, como los que se conocen en Sud Africa, Brasil y 

Malvinas. En la parte superior del Grupo Taylor, la Formación Aztec Silstone (Devónico 

Medio a Superior) hay peces antiarchos (Bothriolepis), arthrodiros (Groenlanddaspis), 

dipnoos y elasmobranquios, además de conchóstracos y microflora. En la parte inferior 

(Devónico Inferior) se presentan rastros llamados Beaconichnus, atribuidos a artrópodos 

(trilobites?) también conocidos en el Carbónico – Pérmico de Argentina. 

 El Devónico del norte africano es portador de faunas de corales y amonites similares 

a las europeas pero, en el Devónico Temprano la transgresión también se extendió a lo 

largo del borde occidental del continente (Marruecos, Guinea, Sierra Leona, Liberia, 

Ghana, Benin) donde el Devónico Inferior o Medio tiene trilobites malvinocáfricos. 

 En el extremo sur de Africa, el Devónico está representado, en el Supergrupo Cape, 

por el Grupo Bokkeveld (750 m de espesor), cuya depositación se inició en el Emsiano y 

contiene abundantes braquiópodos (Australocoelia, Australospirifer, etc.), bivalvos, 

gastrópodos, conuláridos, tentaculítidos, hiolítidos y trilobites afines a otros de Argentina, 

Malvinas y Antártida (Fig. 6). 
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 Los mares devónicos cubrieron gran parte del continente sudamericano, penetrando 

en el valle amazónico e inundando los Estados de Mato Grosso, Parnaíba y Paraná. En 

Bolivia y el norte argentino sus rocas son reservorios petrolíferos (Fig. 7). 

 En Colombia, la Formación Floresta contiene abundantes briozoos, corales rugosos 

y braquiópodos devónicos (Emsiano-Eifeliano), afines a los del Grupo Cachirí de 

Venezuela, y ambas faunas se vincularían con las apalacheanas de aguas cálidas. 

 En Perú, el Devónico está principalmente desarrollado en el centro y sur del país; es 

lutítico y llega a los 4.000 m de espesor. La fauna de Cocachacra se correlacionaría con la 

de Floresta (Colombia), pero también hay Devónico Superior con Tropidoleptus 

(braquiópodo). La transgresión  emsiana  cubrió el Macizo de Arequipa y el noroeste del 

Perú Central, pero al final del Devónico toda la región fue ascendida y se formaron cuencas 

tectónicas independientes donde se depositó el Carbónico. 

 En Chile septentrional (Sierra de Almeida, Cordón de Lila) desde el Devónico 

Temprano hasta el Carbónico Temprano se estableció un ambiente de plataforma marina 

somero, habitada por abundante fauna, mientras que hacia la región de la Cordillera de la 

Costa existían facies más profundas. En el Salar  de Atacama se hallaron Plectoconularia 

quichua, Australocoelia y Phacops del Emsiano-Givetiano. En la Sierra de Almeida 

(Antofagasta), la Formación Zorritas (3.000 m de espesor)  en su Miembro Inferior contiene 

Tropidoleptus y Australocoelia del Emsiano-Givetiano, e incluso Frasniano; su Miembro 

medio, deltaico, lleva conuláridos, bivalvos, gastrópodos, goniatítidos, trilobites, 

crinoideos, trazas fósiles y palinomorfos. En su base, el goniatítido Wocklumeria indica 

Famenniano, pero más arriba hay fósiles del Carbónico Inferior. La microflora indica el 

límite Devónico-Carbónico, con un pasaje gradual. 

 El área de la Formación Zorritas, durante el Devónico alojó una mezcla de 

elementos malvinocáfricos y de América Oriental (cuyos representantes están en Colombia, 

Venezuela, Amazonas, Arequipa, sur de Bolivia y sur de Perú). Australocoelia es un 

braquiópodo típico malvinocáfrico, mientras que Tropidoleptus está ampliamente 

distribuido en aguas relativamente cálidas de los continentes circunatlánticos, aunque falta 

en Asia y Australia. También es conocido en el Devónico Medio de la Cuenca Parnaíba y 

en Sud Africa. 

 En el sur chileno, al oriente de la Isla Grande de Chiloé hay trilobites 

malvinocáfricos, mientras que en el Archipiélago de Chonos se conocen braquiópodos 

dudosamente devónicos. 
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 Las secuencias devónicas brasileñas se diferencian de las restantes secuencias 

sudamericanas por hallarse escasamente perturbadas y casi horizontales; son lutíticas y 

areniscas. Se presentan en las Cuencas Amazonas, Parnaíba, Tucano-Jatobá y Paraná. 

 En la Cuenca Amazonas, sobre Precámbrico se apoya el Silúrico (Formación 

Trombetas) seguido en discordancia por el Devónico (1.500 m de espesor), y luego se 

deposita el Carbónico marino. La fauna marina más numerosa y mejor conocida se halla en 

la Formación Maecurú (Emsiano) y tiene elementos comunes con Bolivia y Argentina, 

como los trilobites calmónidos (Bouleia, Metacryphaeus, etc.) del grupo Malvinella, 

malvinocáfrico. 

 La Cuenca Parnaíba cuenta con una sección devónica muy completa e incluye a la 

Cuenca Tucano-Jatobá. Esta cuenca tiene aproximadamente unos 3.000 m de sedimentos 

Ordovícico?-Silúrico hasta Cretácico. La subcuenca Saõ Luis encierra 4.000 m de 

sedimentos devónico-cuaternarios, y en la subcuenca Barreirinhas, de los 9.000 m de 

espesor sedimentario, sólo una pequeña fracción inferior es devónica. La mayor abundancia 

fosilífera se presenta en la Formación Pimenteira con braquiópodos, bivalvos, gastrópodos, 

trilobites (Burmeisteria, Metacryphaeus), trazas fósiles, peces, acritarcas y vegetales. 

 La Cuenca Paraná (1.500.000 km²) ocupa los estados brasileños de Saõ Paulo, Mina 

Gerais, sur de Mato Grosso, Goias, Santa Caterina y Rio Grande do Sul; hacia el oeste se 

extiende por el Paraguay Oriental y llega a Bolivia, mientras que por el sur penetra en la 

región chacoparanense argentina y en el Uruguay. Sobre un basamento predevónico se 

apoya discordantemente una secuencia devónico-cretácica. El Devónico está representado 

por la Formación Ponta Grossa (530 m de espesor), lutítica, con Australospirifer y 

Australocoelia (braquiópodos); la edad se extendería desde el Emsiano hasta el Eifeliano o 

Frasniano. 

 En el Paraguay Oriental, el Devónico Inferior tiene Metacryphaeus australis y 

Tentaculites crotalinus, pero el microplancton también señala la presencia de Devónico 

Medio. 

 En el Devónico Inferior uruguayo (Grupo Durazno), de unos 280 m de espesor, la 

Formación Cordobés lleva una fauna similar a la de la Formación Ponta Grossa. 

 Las regiones bolivianas de Chiquitos, Sierras Subandinas, Cordillera Oriental y 

Altiplano, alojan 5.500 m de espesor de sedimentitas devónicas muy fosilíferas, en aparente 

concordancia sobre Silúrico (Fig. 10). La mayoría del Devónico boliviano se habría 

depositado entre el Emsiano y Givetiano, estando reconocido palinológicamente hasta el 

Frasniano. El Devónico Inferior (2.000 m de espesor) contiene una típica fauna 
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malvinocáfrica, que luego fue reemplazada por otra apalacheana con Tropidoleptus 

carinatus (braquiópodo), seguido superiormente por estratos con goniatítidos. El Devónico 

Medio del Altiplano contiene crinoideos (Boliviacrinus) eifelianos y peces del emsiano-

eifeliano (agnatos, condrictios, placodermos, rhenánidos, acantodianos, etc.) muy afines a 

los del Devónico de Antártida, Australia y China. En el Devónico Superior (Famenniano) 

hay restos de arthrodiros, un grupo de peces también conocido en Marruecos y Oriente de 

América del Norte, por lo que se piensa que en estos tiempos debió existir un contacto 

estrecho entre las Placas Norteamericana y Gondwana. 

 El Devónico boliviano se continúa en el noroeste argentino y en las Sierras 

Subandinas, el Devónico Inferior llega a los 5.000 m de espesor, aunque parte sería 

Devónico Medio. Otros sedimentos devónicos se conocen en la Cordillera Oriental (Sierra 

de Zapla), Puna (Salar del Rincón) y llanura chacopampeana. 

 El Devónico alcanza un importante desarrollo en la Precordillera donde su franja 

occidental, muy deformada tectónicamente, con lutitas y areniscas, tiene facies marinas y 

continentales (4.000 m de espesor) del Devónico Inferior y Medio; mientras que su faja 

oriental, menos afectada tectónicamente, lleva areniscas con intercalaciones arcillosas o 

calcáreas con restos vegetales y numerosos fósiles marinos, principalmente braquiópodos y 

trilobites, además de moluscos, conuláridos, ostrácodos, escasos corales y briozoos  del 

Devónico Inferior. Hacia arriba, el Devónico Medio tiene braquiópodos, crinoideos y el 

goniatítido Tornoceras baldisi. En el Devónico Superior hay Haplostigma furquei y formas 

ancestrales de progymnospermophytas que continuarían hasta el Carbónico Inferior. 

  Los depósitos devónicos vuelven a encontrarse en las Sierras Australes de la 

provincia de Buenos Aires donde el Grupo Ventana (1.300 m de espesor) culmina con una 

fauna del Devónico Inferior. El Grupo Ventana se apoya discordantemente sobre el Grupo 

Curamalal (Silúrico?) y está separado del Grupo Pillahuincó (Carbónico-Pérmico) por otra 

discordancia. 

 En el borde septentrional del Macizo Nordpatagónico, el Devónico Inferior 

reaparece en la Sierra Grande (provincia de Río Negro) donde  se conoce Plectoconularia 

cf. P. quichua. 

 El Devónico de las Islas Malvinas está representado por el Grupo Gran Malvinas 

(3.000 m de espesor) que en su parte superior lleva una fauna malvinocáfrica del Devónico 

Inferior. Más arriba hay facies terrígenas con restos vegetales que serían del Devónico 

Medio y Superior. Entre ellos se menciona a la Licopsida Malanzania antiqua. 

 



8 

 

GLACIACION 

 Un sector importante del Gondwana continuó en la región polar, aunque la posición 

del Paleopolo Sur varía según los autores y las fuentes de información utilizadas. Según la 

distribución de las litofacies se lo ubica  en el centro-sur de Argentina durante el Devónico 

Medio-Tardío; según el paleomagnetismo se lo coloca próximo al centro de Africa (Fig. 

11). Probables tillitas famennianas se hallarían en el norte de Africa (Niger, Ghana), 

Sudáfrica, Cuencas Amazonas, Parnaíba y Jatobá. 

 

CARACTERISTICAS BIOLOGICAS 

 La fauna devónica de invertebrados fue muy variada, con importantes innovaciones 

evolutivas, pero al final del período desaparecieron muchos organismos hasta entonces 

característicos. En el Devónico Medio ocurrió la primera radiación de los foraminíferos con 

la aparición de los endotíridos, precursores de los fusulínidos. En los arrecifes participaron 

algas, estromatoporoideos, corales y briozoarios. Corales típicos fueron Favosites, 

Pleurodyctium y Calceola; entre los briozoos criptostomátidos abundaron los fenestéllidos. 

 Los braquiópodos terebratúlidos, rinconéllidos y espiriféridos alcanzaron un gran 

desarrollo, a la vez que los chonétidos y prodúctidos iniciaron una rápida evolución que 

culminaría en el Paleozoico Superior. 

 Entre los moluscos se destacó el surgimiento de los goniatítidos en el Pragiano. Los 

primeros tenían suturas poco sinuosas, vueltas evolutas y ombligo perforado; pertenecían al 

Suborden Anarcestina, del que casi simultáneamente radiaron los Goniatitina en el 

Devónico Medio, Clymeniina y Prolecanitina en el Devónico Tardío. Los climénidos 

fueron exclusivos del Devónico. 

 Entre los bivalvos dominaron los paleotaxodóntidos, aparecieron los Mytiloidea y 

Myalinidae (Aviculopecten, Posidonia), algunos de ellos epiplanctónicos. En las 

formaciones no marinas se hallan los primeros pelecípodos de agua dulce, externamente 

similares a los Unionidae actualmente vivientes en el Hemisferio Norte. 

 Los gastrópodos opistobranquiados se iniciaron con los Pyramidallaceae. 

 Entre los artrópodos se hallaron numerosos xifosúridos y ostrácodos; en el 

Devónico Inferior aparecen y diversifican los crustáceos eumalacostracos y los 

conchóstracos branquiópodos (Cyzicoidea) entonces marinos, pero que rápidamente 

habitarían ambientes acuáticos continentales. 

 Los depósitos marinos devónicos del Hemisferio Norte conservan restos de 

artrópodos picnogónidos (Fig. 12 a) muy similares a los actuales; los trilobites se hallaron 
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en plena declinación y algunos se extinguieron, siendo comunes los Phacopidae, 

Homalonotidae, Proetidae y Dalmanitidae. 

 Las Viejas Areniscas Rojas constituyen un excelente reservorio paleontológico de 

seres primitivos que habitaron el medio terrestre durante el Devónico Temprano. Un 

yacimiento muy conocido es el de Rhynie (Pragiano) de Escocia, que contiene miriápodos, 

arácnidos (Fig. 12 b), crustáceos branquiópodos (Lepidocaris), ciertas formas de acáridos y 

Rhyniella praecursor, un collémbolo. La mayoría de los artrópodos son de muy pequeño 

tamaño. 

 En Canadá, el Emsiano Inferior de Gaspé proporcionó arqueognatos y en la 

localidad de Gilboa (Pragiano Medio de Nueva York) existen restos muy bien conservados 

de ácaros, arácnidos, (algunos posiblemente productores de seda), quilópodos, centípedos, 

artropléuridos y probables insectos. 

 Los equinodermos cuentan con los primeros holoturoideos; el resto estuvo integrado 

por crinozoos (Cystoidea, Blastoidea, crinoideos) echinozoos, asterozoos y homalozoos. Al 

final del Período, la mayoría de estos grupos se extinguió, perdurando en el Paleozoico 

Superior sólo los blastoideos, crinoideos, edriasteroideos y echinoideos. 

 Los últimos graptolitos monográptidos se extinguieron en el Emsiano Superior. 

 

LA RADIACION EVOLUTIVA DE LOS PECES Y EL ORIGEN DE LOS ANFIBIOS 

 Los peces agnatos (ostracodermos) continuaron adaptados a diversas formas de vida 

y nichos ecológicos pero finalmente, quizás por la competencia de los peces mandíbulados, 

se extinguieron. 

 Entre los agnatos, los más primitivos fueron los heteróstracos cyatháspidos del 

Silúrico-Devónico Temprano, que habitaron los ambientes marinos someros del Artico 

Canadiense, donde reinaba un clima tropical. Ej.: Anglaspis. 

 En el Devónico Temprano y Medio, los cyatháspidos invadieron las aguas dulces y 

salobres de Laurusia, originando a los Pteráspida, caracterizados por su escudo cefálico 

dotado de una proyección nasal y una espina dirigida hacia atrás (para protección y 

estabilidad). Ej.: Pteraspis (Fig. 12 bis a). 

 Otros cyatháspidos que invadieron Angara (Siberia + Kazakhtania, Fig. 12 c) 

originaron a los Amphiaspida, con escudo cefálico completamente fusionado en una sola 

unidad y ojos reducidos o ausentes. Ej.: Eglonaspis (Fig. 12 bis b). 
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 Los Thelodonta continuaron siendo comunes hasta el Devónico Temprano; los 

Galeaspida vivieron en los ambientes de agua dulce de China y, entre los Osteostraca, los 

más importantes prosiguieron siendo los cephaláspidos. 

 Los Placodermos (primitivos peces mandibulados) aparecieron en el Silúrico Tardío  

 Y se extinguieron al comienzo del Pérmico.Predominaron en el Devónico, cuando 

estuvieron representados por los acanthodianos, arthrodiranos, arctolépidos, petalíchtidos, 

antiárchidos, rhenánidos y paleospóndilos.  

Los acanthodianos, que en el Silúrico Tardío fueron marinos, durante el Devónico 

invadieron las aguas dulces Diplacanthus. 

Los arthrodiranos alcanzaron su climax al final del período, cuando se extinguieron. 

Fueron los peces “acorazados” más típicos y numerosos del Devónico, y habitaron las 

aguas dulces y salobres. Tenían los escudos cefálicos y torácico articulados, las mandíbulas 

osificadas con una proyección anterior en forma de “colmillo” y una cresta dentaria 

posterior (que no eran dientes sino placas dérmicas). Las aletas pectorales estaban bien 

desarrolladas pero las pélvicas eran reducidas; tenían una aleta dorsal y otra anal. Ej.: 

Dunkleosteus (= Dinichthys) (Fig. 13, 3), de hasta 10 m de largo; Coccosteus (Fig. 13, 1). 

Los arctolépidos tenían el escudo cefálico compacto muy desarrollado, un par de 

enormes espinas torácicas huecas y cuerpo deprimido. Habrían sido formas bentónicas que 

vivían en la desembocadura de los ríos. Ej.: Arctolepis. 

Los petalíctidos poseían un gran escudo cefálico alargado, placas torácicas y espinas 

pectorales. Ej.: Lunaspis. 

 En los antiárchidos la cabeza era achatada y las armaduras cefálicas y 

torácica estaban encajadas una en otra. La parte superior del cuerpo se hallaba muy 

arqueada, terminada en una cresta aguda, con la región ventral plana. Bothryolepis (Fig. 13, 

2) tiene una o dos aletas dorsales, cola heterocerca y aletas pectorales cubiertas por 

numerosas placas dérmicas y articuladas en la parte anterior del escudo torácico, con otra 

articulación en la mitad de su longitud, por lo que habría sido epibentónico en fondos de 

estuario o márgenes de ríos.Otros ejemplos son Pterichthys y Remigolepis (Devónico de 

Laurusia C,hina y Australia). 

Los rhenámidos eran marinos, con aspecto de seláceos. Ej.: Gemuendina.En el 

Devónico Medio del Altiplano boliviano se conoce Bolivosteus chacomensis. 

Los paleospóndilos, del Devónico Medio de Escocia, cuentan con Palaeospondylus, 

que pudo ser un placodermo muy especializado. 
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La fauna de peces devónicos se completó con la presencia de los condrictios (= 

seláceos = peces cartilaginosos) y osteictios (= peces óseos), ambos originados a partir de 

placodermos, aunque se ignora cuál de ellos es más primitivo. 

Los condrictios tienen esqueleto en su casi totalidad cartilaginoso y son marinos. En 

los más primitivos, las aletas pares tienen un eje provisto de ramas laterales y en los más 

evolucionados, existen 3 piezas basales desde las que parten los radios de las aletas. Las 

aletas pélvicas llevan órganos copuladores. Comprenden a las Subclases Elasmobranquios 

(con mandíbula anfistílica) y Holocéfalos o Quiméridos (con mandíbula autostílica). 

En el Devónico los elasmobranquios estuvieron representados por los Cladoseláceos 

e Hibodóntidos. A los primeros perteneció Cladoselache (Devónico Inferior) que midió 

hasta 2 m de largo. Tenía dientes tipos “cladodus” (una cúspide principal con base ancha y 

una o dos cúspides laterales muy reducidas). Esqueleto de cartílago con algo de fosfato de 

calcio pero no hueso verdadero. Cola externamente simétrica, aunque heterocerca 

(notocorda en el lóbulo dorsal). Dos aletas dorsales, cada una con una espina adelante; una 

gruesa espina detrás de la cabeza; dos aletas pares (pectorales y pélvicas) aproximadamente 

debajo de las dorsales y asociadas al esqueleto. 

Los hibodóntidos (Devónico-Cretácico) tenían dientes de tipo “cladodus”, a veces 

modificados a heterodontes o asociados a una estructura arqueada o espiral. Ej.: Hybodus. 

A partir del Jurásico fueron reemplazados por los Seláceos o tiburones actuales (suspensión 

hiostílica en la que el palatocuadrado se une al cráneo mediante el hiomandibular). 

Los osteictios se caracterizaron por su osificación interna y externa. Poseen un 

opérculo con la parte posterior libre para permitir la salida del agua procedente de las 

branquias. Todas las aletas tienen soportes espinosos interiores. En los depósitos de agua 

dulce del Devónico Medio se hallan sus representantes más primitivos, los paleoniscoideos, 

de dimensiones modestas, ojos grandes, boca alargada, cola heterocerca y “pulmones” 

funcionales en los momentos de sequía. Un ejemplo típico fue Cheirolepis (Fig. 13, 4), del 

Devónico Medio de Escocia. Tenía unos 0,25 m de largo, ojos grandes, dientes filosos, 

escamas rómbicas articuladas, dispuestas en diagonal hacia atrás y abajo, compuestas de 

capas de hueso y dentina, cubiertas por una especie de esmalte. Cola muy heterocerca, 

aletas dorsal y anal grandes y triangulares, pectorales y pélvicas pares. Habrían sido rápidos 

nadadores y depredadores. 

Los paleoniscoideos lograron su clímax evolutivo en el Carbónico-Pérmico y de 

ellos, en el Devónico Medio divergieron las Subclases Sarcopterigios (= coanados). y 

Actinopterigios. 
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Los Sarcopterigios se caracterizaban por sus aletas lobuladas carnosas soportadas 

por un único hueso basal y con músculos que podían modificar la postura de las mismas; 

las coanas (aberturas nasales internas) indicarían una respiración pulmonar (Fig. 18). 

Aunque tenían algunas similitudes con los actinopterigios, las aletas pares se hallaban 

ubicadas en otras posiciones (aletas pectorales justo detrás de la cabeza; las pélvicas en la 

parte trasera del cuerpo), y poseían dos aletas dorsales (los actinopterigios tienen sólo una). 

Adicionalmente, llevaban una abertura pineal y escamas gruesas cosmoideas. 

En el Devónico, los sarcopterigios fueron más importantes que los actinopterigios 

pero luego se hicieron más raros. Comprenden a las siguientes Infraclases, todas originadas 

en el Devónico: 

    Orden Porolepiformes 

Orden Rhizodontiformes 

    Infraclase Rhipidistia Orden Osteolepiformes   Crossopterigios 

    Orden Panderichthyda 

 

    Infraclase Actinistia (= Celacántidos) 

 

    Infraclase Dipnoi (= peces pulmonados) 

Generalmente, a los Rhipidistia y Actinistia se los reune en los “Crossopterigios” 

pero no todos los especialistas concuerdan con este criterio. Los rhipidistios fueron peces 

de agua dulce extinguidos al final del Paleozoico. Tenían aletas pares sostenidas por un solo 

hueso proximal que articulaba con la cintura; hacia abajo seguían otros dos huesos y más 

allá radiaban otros hacia los bordes distales de las aletas. El hueso proximal correspondería 

al húmero o fémur de los tetrápodos, los otros dos se homologarían con el radio y ulna 

(miembros delanteros), mientras que el resto correspondería a los huesos de los tobillos o 

muñecas, respectivamente. Esta estructura se llama “Arquipterigio” (Fig. 19). Aunque 

tenían dientes palatales, los más importantes se disponían en los bordes mandibulares y 

eran puntudos, por lo que habrían sido carnívoros. El esmalte de los dientes estaba 

replegado laberínticamente (dientes laberintodontes, Fig. 15), carácter que retuvieron los 

primeros anfibios. 

Los Porolepiformes tenían escamas gruesas redondeadas y aletas pectorales largas y 

punteagudas. Ej.: Holoptychius (Fig. 16). 

Los Rhyzodontiformes llegaron a medir hasta 7 m en el Carbónico. 
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Los Osteolepiformes vivieron hasta el Pérmico pero abundaron en el Devónico. Ej.: 

Osteolepis (Devónico Medio de Escocia, Fig. 16 a), Eusthenopteron (Devónico Tardío, Fig. 

17), de hasta 1 m de largo, cola simétrica con 3 lóbulos y algunos dientes palatales 

laberínticos. 

Los Panderichthyida tenían cuerpo estilizado, trompa alargada, con sólo aletas 

pectorales, pélvicas y caudal. Ej.: Panderichthys (Devónico Tardío). 

Los Actinistia o Celacántidos se originaron en el Devónico Medio y tienen fósiles 

hasta el Cretácico Tardío, pero se hallan formas vivientes (Latimeria) en el Océano Indico 

(Sud Africa e islas Comoro), donde habitan las profundidades. 

Los peces dipnoos o pulmonados están representados actualmente por tres géneros 

en Australia, Africa y América del Sur (Lepidosiren), en los cuales las partes óseas del 

esqueleto se han reducido y parte es cartilaginoso. La posesión de pulmones les permite 

vivir fuera del agua, aunque también poseen branquias. Su mayor diversificación se produjo 

al final del Devónico y el resto del Paleozoico. Ej.: Dipterus (Devónico Medio, Fig. 14) con 

2 aletas dorsales, 1 anal, cola heterocerca y escamas cosmoideas; placas dentarias para 

triturar moluscos. 

Los Actinopterigios tienen aletas pares con estructura “radiada” y una aleta dorsal. 

En el Paleozoico vivieron los “condrosteos” con aleta caudal heterocerca, escamas 

ganoideas; eran principalmente de aguas dulces. Condrosteos actuales son el Esturión y 

Polypterus. Los dientes de los actinopterigios se hallan en el dentario, paladar, lengua y 

faringe, agrupados en placas dentarias, especialmente los vomerianos y de la faringe. 

A partir del Mesozoico y hasta la actualidad vivieron los “Holosteos” (Lepidosteus, 

Amia) y “Teleosteos” (con esqueleto completamente osificado, del Jurásico-Reciente). 

Los tetrápodos se habrían originado durante el Devónico Tardío en la región 

Paleoecuatorial de Laurusia y Gondwana. En el Frasniano australiano y el Devónico 

Superior brasileño se conocen icnitas de ictiostégidos; en Australia se halló la mandíbula 

inferior de un posible tetrápodo y un tetrápodo más avanzado que los ictiostégidos proviene 

del Famenniano inferior de Rusia. 

 En el Famenniano superior de Groenlandia Oriental y Rusia europea hay 

esqueletos de tetrápodos (Ichthyostega, Acanthostega, Tulerpeton) carnívoros, entre 0,50 y 

1,20 m de largo, caracterizados por su polidactilia. Acanthostega llevaba 8 dígitos en ambos 

pares de miembros; Ichtyostega [Fig. 20], 7 en los traseros (miembros delanteros 

desconocidos) y Tulerpeton tenían 6 en los delanteros y traseros. 
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Los peces ripidistios más cercanamente emparentados con los anfibios serían los 

osteolepiformes que, como todos los vertebrados terrestres, tienen nostriles internas. Muy 

afines con los anfibios son también Panderichtys (Frasniano inferior), Elginerpeton 

(Frasniano superior de Escocia), Obruchevichthys (Frasniano superior de Letonia y Rusia) 

y Livonia, de Letonia. Sin embargo, ellos no estarían en la línea directa de evolución de los 

tetrápodos, sino que representarían una radiación distinta, de breve existencia, anterior a la 

que originó a la mayoría de los vertebrados terrestres. Las evidencias disponibles 

mostrarían que los tetrápodos típicamente terrestres recién aparecieron en el Carbónico 

Temprano. 

 

Floras devónicas 

Se conocen plantas vasculares del Devónico Inferior en Australia, Checoslovaquia y 

Escocia (en Rhynie, Pragiano, parte basal de las Viejas Areniscas Rojas, con restos 

vegetales silicificados y delicados artrópodos). Rhynie está en el centro de Escocia, en un 

área volcánica periódicamente inundada por aguas mineralizadas de origen volcánicos. 

Clase Rhyniopsida (Fig. 21) 
 Además de Cooksonia se halla Rhynia (Pragiano) que es la planta más común, con 

ejes verticales fotosintetizadores elevándose desde rizomas reptadores y ramificados lateral 

y dicotómicamente. La presencia de un xilema le permitía alcanzar mayor altura que 

Cooksonia. Anatomía sencilla, tallo con estela central rodeada por una corteza de 2 capas y 

delgada epidermis con estomas. Esporangios al final de algunos ejes aunque luego, debido 

al crecimiento de un eje lateral, parecen estar adheridos lateralmente. Esporangios con 

estomas en sus paredes. 

 Horneophyton en vez de rizomas vasculares horizontales tiene estructuras hinchadas 

como cuernos sin tejido vascular. 

 En Aglaophyton los ejes verticales surgen de ejes con rizoides arqueados y 

ramificados dicotómicamente en ángulo mayor de 60º. Haz conductor central con 

numerosas células relativamente delgadas pero sin traqueidas, de paredes gruesas 

conductores del agua. 

Clase Zosterophytopsida (Figs. 21 y 22) 

 Estas plantas se diversificaron en el Devónico Temprano a partir de Cooksonia. 
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En Zosterophyllum (Lochkov medio) los tallos dicotómicos surgen de una masa 

basal de tallos “acostados” (prostrate); esporangios agrupados lateralmente en espigas cerca 

de los extremos y esporas con dehiscencia bien definida. La presencia de estomas indica 

que eran terrestres. Más robustas que Cooksonia, tenían unos 0,50 m de altura. 

 Gonlingia (Devónico Inferior de Gales) tenía esporangios todo a lo largo del tallo. 

 Sawdonia (Devónico Inferior medio) tenía el tallo muy cubierto de espinas con 

aspecto de hojas y los esporangios abrían en dos mitades como valvas. 

 Koniora (Devónico Inferior de Polonia) tenía el tallo con numerosas espinas de 

tamaño variable, de hasta 4 mm de largo, las mayores con delicados dentículos. También a 

lo largo del tallo había costillas en forma de alas y los esporangios, unidos lateralmente al 

tallo, formados por 2 valvas que al separarse liberaban las esporas. 

 Las Zosterophytopsida fueron importantes en el Devónico Temprano, declinaron en 

el Devónico Medio y se extinguieron en el Devónico Tardío. Se piensa que fueron las 

antecesoras de las Lycophyta dominantes en el Carbónico Tardío y Pérmico mundiales. 

Clase Trimerophytopsida (Fig. 23) 

 Aparecieron en el Devónico Temprano, fueron las primeras plantas en desarrollar 

una ramificación no dicotómica y llegaron a los 2 m de altura. 

 Psilophyton (Pragiano-Emsiano) era arbustiva, con muchas ramas iguales pero sin 

un tronco central. Tallo liso o con espinas cortas. Las ramas laterales a veces sufren 

dicotomía o tricotomía. 

Nunca fueron dominantes en la vegetación pero posiblemente originaron a los 

helechos, equisetales y plantas con semillas. 

Clase Lycopsida (Fig. 24) 

 En las formas pragianas uno de los ejes tendió a ser más grande y grueso, 

originando una estructura en forma de hoja lateral, característica de las plantas más antiguas 

con micrófilas vascularizadas dispuestas en espiral sobre el eje. Existieron diferentes tipos 

de estelas y los esporangios sufrieron importantes innovaciones.  

Las licófitas más antiguas conocidas son de Victoria (Australia) y se llaman 

Barangwanathia, plantas herbáceas, con hojas vascularizadas simples de unos 30 mm de 

largo y raíces adventicias bien desarrolladas. Esporangios directamente adheridos a las 

axilas de las hojas. Se la suele considerar del Silúrico Tardío (424 m.a.) por su asociación 

con graptolitos pero se conocen también del Devónico Temprano, edad que parecería ser 

más apropiada por su evolución. 
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Asteroxylon tiene rizoma horizontal, esporangios arriñonados grandes y que surgen 

directamente del tallo más bien que de las axilas de las hojas. Con micrófilos que para 

algunos, evolucionaron como crecimiento externo del tallo. 

Drepanophycus tenía tallo hojoso recumbente que se ramificaba y crecía hacia 

arriba. Como Asteroxylon poseía estela vascular estrellada y esporangios adheridos al tallo 

por pedúnculos pero se diferenciaba pues tenía hojas vascularizadas con estomas. 

Otras licofitas herbáceas pequeñas son Protolepidodendron, Estinnophyton y 

Leclerqia, con hojas estériles y fértiles que se bifurcaban una o varias veces. 

En el Devónico Superior aparecen licófitas más grandes que revelan el origen de la 

heterosporía y el hábito arborescente de las formas carboníferas posteriores. La mejor 

conocida es Cyclostigma, árbol de bosque de 8-10 m de altura con una corona de ramas 

dicotómicas. Esporangios sobre esporofilos especializados reunidos en un cono terminal 

que probablemente eran de dos clases; es decir, eran heterosporadas. 

Clase Cladoxylopsida 

 Son las primeras plantas con aspecto de helechos ya conocidas por pequeños 

fragmentos al final del Devónico Temprano, mientras que en el Devónico Medio se tiene a 

los Ordenes Cladoxylales y Hyenales (Rhacophytales?), y en el Devónico Tardío al Orden 

Zygopteridales. Los tres llegaron al Carbónico Temprano y fueron miembros importantes 

de las floras de esos tiempos. 

 Algunas Cladoxylales primitivas habrían sido árboles pequeños, como 

Pseudosporochnus con 3 m de altura fue uno de los más altos del Devónico Medio. Su 

tronco central estaba sostenido por abundantes raíces y tenía una corona de ramas con 

frondes. 

 Hyenia fue una planta rizomatosa, como muchos helechos y equisetales modernos. 

Del rizoma salen ramas verticales con esporangios y ramas como hojas pequeñas. 

 Calamophyton llegó a tener entre 0,60 m y 3 m de altura. 

 A pesar que las Cladoxylopsida comparten caracteres con los helechos y 

esfenópsidas, no se hallarían directamente asociadas al origen de éstos. 

Clase Progymnospermae (Fig. 25) 

 Durante el Devónico Temprano las plantas podían crecer bien hacia arriba pero sólo 

hasta cierto límite más allá del cual, debido a su propio peso o por el viento, colapsaban. 

 Este problema fue superado con la producción de tallos leñosos, originados por la 

actividad de un meristema secundario (o cambium vascular) que rodeaba a los haces del 

xilema primario. Este tejido secundario, que aumenta el espesor del tallo, consiste de 
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células fortalecidas con lignina y al permitir crecer más ancho lo puede hacer también más 

alto, mejorando la exposición a la luz. 

 Se conocen restos de leño secundario desde el Devónico Medio y Superior. Estas 

plantas tenían xilema secundario (madera), floema o sistema vascular primario, hojas 

grandes y chatas, raíces verdaderas, mega y microesporas. Todo esto facilitó la aparición de 

las grandes plantas arbóreas en el Frasniano, como Archaeopteris (follaje) y Callixylon 

(tronco), que llegó a medir 1,50 m de diámetro y hasta 20 m de altura, siendo así uno de los 

principales componentes de los bosques primitivos. 

 Las Progimnospermas habrían sido las antecesoras de las plantas con semillas. La 

heterosporía aparece en el Emsiano y en el Famenniano se hallan las primeras semillas. 

Pteridospermales (Fig. 23) 

 En las plantas primitivas del Silúrico, la fertilización debía realizarse 

necesariamente en un ambiente húmedo, pues el gametofito no estaba protegido y la gameta 

masculina debía nadar hasta las células femeninas en el arquegonio para que se produjera la 

fertilización. 

 Este problema fue superado con la aparición de la semilla. En las plantas con 

semillas, el esporangio “masculino” (saco polínico) produce mucho polen pequeño que 

parece las esporas de las plantas primitivas, pero el esporangio “femenino” sólo contiene a 

una sola espora (megaspora), la cual es fertilizada mientras está aun en el esporangio unido 

a la planta. Hasta el momento de la fertilización, el esporangio y la espora constituyen al 

óvulo, pero después de la fertilización se llama semilla. 

 En la mayoría de las plantas con semilla primitivas, la fertilización se realiza 

mediante una espora masculina que penetra en una cámara polínica y desarrolla un delicado 

gametofito que a suvez produce gametas masculinas, las que son móviles, similares a las de 

las plantas sin semilla, los que nadan hacia el arquegonio expuesto. 

 En las plantas con semillas más avanzadas no existen gametas móviles y los 

arquegonios están dentro del óvulo. La fertilización se logra mediante un tubo polínico que 

crece desde el grano de polen y dentro del óvulo. 

 Las ventajas de esta estrategia en la fertilización son: 

•  La fertilización ocurre en el ambiente protegido del óvulo. 

•  La planta ya no está más restringida al ambiente húmedo. 

•  Las semillas resultantes surgen de la planta madre con una reserva alimenticia, mientras 

que en las plantas primitivas, sin semilla, los juveniles dependían de sus propios 

productos fotosintéticos desde el principio. 
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A pesar de todo, esta estructura rica en nutrientes era vulnerable al ataque de otros 

organismos. Para evitarlo, el megasporangio fue encerrado en un tejido especial o 

integumento, a menudo con una capa dura lignitificada. Cuando la capa externa carnosa 

resultaba vistosa, los animales contribuían a su dispersión. 

Las primeras plantas con semilla fueron las Gimnospermas, con los óvulos llevados 

directamente sobre la planta y la evidencia más antigua de planta con semilla es del 

Devónico Tardío, como Elkinsia, de Virginia Occidental, con hojas grandes segmentadas, 

algo parecidas a las frondes de helechos, por lo que se les llama “helechos con semillas” o 

pteridospermas. 

Las Pteridospermas fueron una pequeña parte de la flora devónica tardía pero en el 

Carbónico Temprano ya dominaban las floras terrestres. 

En las angiospermas, los óvulos están encerrados en el ovario. 

La vegetación devónica también incluyó gran variedad de Talófitas. Winfrenatia, de 

Rhynie, es la evidencia más antigua y real de líquenes; entre los hongos se hallaron 

Chrytridiomycetes, Zygomycetes y Ascomycetes, estos últimos constituyeron el grupo 

mayor aunque los más antiguos son del Silúrico Tardío-Medio de Suecia. Los de Rhynie se 

hallan sobre Asteroxylon y son idénticos a los actuales Euascomycetes, los cuales así 

tendrían un origen muy anterior al que se pensaba. 

Las algas dasycladáceas fueron raras y en el Devónico Temprano aparecieron las 

carófitas. Pero al final del Devónico se extinguieron muchas algas. 

 

La vegetación del Silúrico y Devónico 

 Durante el Silúrico y Devónico hubo una profunda transformación de la superficie 

terrestre, pues las plantas se adaptaron rápidamente a las condiciones más secas. No sólo la 

invadieron sino que también la alteraron. La erosión se fue reduciendo a medida que las 

plantas cubrían la tierra y originaban suelos. 

 La masiva pérdida de vapor de agua por transpiración y evaporación alteró los tipos 

de lluvias. Particularmente, cuando las plantas llegaron a formar bosques se transformaron 

en un reservorio importante para el carbono, ayudando a reducir los niveles de CO2 en la 

atmósfera, por lo que declinó el “efecto invernadero” y el clima global se enfrió. La 

cubierta vegetal absorvió más calor desde la atmósfera que las rocas y suelos descubiertos, 

lo que también ayudó a disminuir la temperatura global. 

 El desarrollo de la vegetación terrestre también ayudó a facilitar el camino para que 

los animales invadieran la tierra, quedando protegidos contra el calor o la deshidratación. 
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Apenas surgen las Rhyniopsida aparecen los primeros animales como escorpiones y 

milípodos del Silúrico Tardío. 

 Los primeros vertebrados terrestres son los del Devónico Tardío de los hemisferios 

norte y sur. La mayoría de los anfibios primitivos eran acuáticos pero ciertas icnitas 

indicarían que algunos pudieron ser terrestres. 

 Sin embargo, las plantas no constituyeron un incentivo como fuente alimenticia para 

que los animales migraran a la tierra, pues los primeros animales terrestres eran carnívoros; 

los herbívoros fueron minoría. 

 Más importante habría sido la protección y el ocultamiento ofrecidos por las plantas. 

 La caída del CO2 en el Devónico (400-360 m.a.) según Retalleck se habría debido a 

la difusión de las plantas vasculares en las áreas elevadas continentales, con formación de 

los primeros suelos barrosos. Estas plantas con sus raíces aceleraron la meteorización 

química de las rocas provocando un incremento en la remoción del CO2 atmosférico. 

 Esta gran caída del CO2 atmosférico fue seguida por la glaciación del Paleozoico 

Superior y lo mismo habría ocurrido en el Cenozoico Superior. 

 

La crisis del Frasniano-Famenniano 

 Esta crisis del final del Devónico afectó tanto a los invertebrados como vertebrados, 

no así a las floras.  

Entre los invertebrados desaparecieron los tentaculítidos,, la mayoría de los 

hiolítidos, gran parte de los foraminíferos, briozoos, estromatoporoideos, corales y 

braquiópodos, varios órdenes de trilobites (Phacopida, Lichida, Odontopleurida), diversos 

artrópodos trilobitoideos, ciertas clases de echinoideos (Cistoidea), muchos nautiloideos y 

los cefalópodos climénidos. La biomasa de los arrecifes estromatoporoideos y corales 

(tabulados y rugosos) resultó muy afectada. Los braquiópodos de aguas frías fueron más 

afectadas que los de aguas cálidas. 

 Entre los peces marinos sobrevivió sólo el 35% de los placodermos y el 12% 

de los acanthodianos, mientras que entre los de aguas dulces lo hicieron el 77% y 70% 

respectivamente. La mayor caída de la diversidad habría ocurrido al final del Frasniano. 

Sólo 17 familias sobrevivieron en el Carbónico de las 70 existentes en el Devónico Tardío. 

 En general, se atribuye esta crisis a una declinación global de las 

temperaturas. 
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PROVINCIALISMO 

 Los corales, braquiópodos, gastrópodos, ostrácodos y trilobites se hallaron entre los 

invertebrados devónicos con mayor grado de provincialismo.  

Al comienzo del Devónico, el provincialismo fue moderado, alcanzándose los 

valores más altos en el Emsiano para luego declinar hasta que, en el final del período, las 

faunas habrían sido casi cosmopolitas. La distribución de los grupos de invertebrados 

permite reconocer tres Reinos: Reino del Viejo Mundo, Reino Americano Oriental y Reino 

malvinocáfrico. 

1- El Reino del Viejo Mundo comprendió Eurasia, oeste de América del Norte, Australia y 

Norte de Africa. Habría tenido clima tropical a subtropical. 

2- El Reino Americano Oriental ocupó la región apalacheana y el norte de América del 

Sur, correspondiéndole un clima desde tropical hasta templado frío. 

3- El Reino Malvinocáfrico se desarrolló durante el Emsiano-Eifeliano en aguas frías. 

Incluyó América del Sur (desde el río Amazonas hacia el sur hasta Argentina), 

Sudafrica, Islas Malvinas y Antártida. En  Bolivia y región amazónica sus faunas se 

mezclaban con las apalacheanas. En este reino estuvieron prácticamente ausentes los 

cefalópodos, briozoos, y corales, predominando los braquiópodos, seguidos por los 

trilobites y conuláridos. Sus relaciones bióticas más cercanas son con las asociaciones 

del norte sudamericano y la región apalacheana, de la que se habría diferenciado debido 

al enfriamiento de las aguas circumpolares. Braquiópodos típicos fueron 

Australospirifer, Scaphiocoelia, Pleurothyrella, Notiochonetes, Pleurochonetes, 

Tanerhynchia y Australocoelia (Fig. 26 a). También incluyó géneros de la región 

apalacheana. Entre los trilobites se hallaron Malvinella, Bouleia, Acastoides, Calmonia, 

Paracalmonia, Metacryphaeus, pertenecientes a las familias Phacopidae, Acastidae y 

Calmoniidae (Fig. 26 b) 

Los equinodermos malvinocáfricos , aunque muy poco conocidos, mostrarían cierto grado 

de provincialismo.Asi , los Paranacystidae constituirían una familia restringida al 

hemisferio sur pues incluye a los géneros Paranacytis(Fm.Punta Grossa del Brasil y 

Emsiano de Sud Africa) y Yachalicytis (Fm.Talacasto,Devónico Inferior,Argentina). 

. 

En el Emsiano tardío, posiblemente debido al encuentro entre Laurusia y 

Gondwana, el Reino Malvinocáfrico fue perdiendo su importancia, y las faunas boreales 

de aguas cálidas nuevamente dominaron los mares gondwánicos. 
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La distribución de los peces primitivos también permite reconocer, en el 

Devónico Temprano, la existencia de cinco paleoprovincias. 

En el Devónico Temprano habrían existido dos asociaciones florísticas: 

Asociación Ecuatorial y Asociación Gondwánica (América del Sur, Sudáfrica, 

Antártida). En la primera habitaron Cooksonia, Zosterophyllum, Psilophyton, 

Protolepidodendron. 

La flora de América del Sur y Sudáfrica es rica en licópsidas primitivas y 

protoarticulatales. Exclusivos de esta región fueron Palaeostigma, Haplostigma y 

Malanzania. También contiene briofitas, algas, esporomorfos y quitinozoarios (Figs. 

27-29). 
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